
NOVENA A SANTO TOMÁS DE AQUINO 
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ACCEDA A RECURSOS DE 
SANTO TOMÁS AQUÍ 

ESQUEMA DIARIO  

Invocación 

+ En el Nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 

Oh, Dios mío, cuánto daño he hecho de palabra y de obra: he peca-

do abiertamente, ocultamente, continuamente. Por ello te suplico 

por mi fragilidad, a fin de que no tengas en cuenta mi iniquidad, 

sino tu inmensa bondad, y con compasión me perdones lo que he 

cometido dándome el arrepentimiento de lo pasado y una eficaz 

cautela para el futuro. Amén.  
 

Reflexión del día 
 

Oración  

Oh Dios, que en tu providencia has dado a la Iglesia a Santo Tomás 

de Aquino como maestro de sabiduría y modelo de santidad; por 

sus méritos y ejemplo concédenos buscarte con sinceridad y amar-

te sobre todas las cosas. Por nuestro Señor Jesucristo. 

 

DÍA 1 

Reflexión 

El Señor nos da el tiempo como oportunidad, como auxilio. Como 

oportunidad que podemos aprovechar para volver a él: Aguarda el 

Señor para tener misericordia de nosotros (Is 30,18). Luego busque-

mos al Señor cuando puede ser encontrado, no sea que, preocupa-

dos súbitamente por el día de la muerte, busquemos tiempo de pe-

nitencia y no podamos hallarlo. Como auxilio, porque la cualidad 

del tiempo nos ayuda para hacer penitencia, si queremos, porque 

ahora nos aflige el calor, el frío, el viento, la lluvia. Si sufrimos pa-

cientemente esas cosas, practicamos la penitencia. Pero si murmu-

ramos, ahora que el tiempo está a nuestro favor, en el día del juicio 

estará contra nosotros: Llamó contra mí al tiempo (Lamen 1,15). Por 

eso dice San Bernardo: "Así como no pereciera ni un cabello de 

nuestra cabeza, tampoco perecerá un momento del tiempo." 

Comentario al Apocalipsis 

 

DÍA 2 

Reflexión 

He meditado en todas tus obras (Sal 152,5). Las cosas de la Divini-

dad son por sí mismas las que más excitan el amor y, por consi-

guiente, la devoción, porque se debe amar a Dios siempre sobre 

todas las cosas; pero la debilidad del espíritu humano hace que, así 

como necesita de guía para el conocimiento de las cosas divinas, de 

la misma manera debe ser conducido al amor por el conocimiento 

de las cosas sensibles entre las cuales la principal es la humanidad 

de Cristo, según lo que se dice en el Prefacio: Para que conociendo 

visiblemente a Dios, por él (por Cristo) seamos arrastrados al amor 

de las cosas invisibles. Por consiguiente, las que pertenecen a la hu-

manidad de Cristo, a modo de cierta guía manual, excitan en noso-

tros muy particularmente la devoción, y frecuentemente mayor de-

voción se despierta de la consideración de la Pasión de Cristo y de 

los otros misterios de la humanidad, que de la consideración de la 

divina grandeza; a pesar de que la devoción consiste principalmen-

te en los misterios divinos. 

Suma teológica 

 

DÍA 3 

Reflexión 

No los llamo ya siervos... a ustedes los llamo amigos (Jn 15,15). La 

caridad es amistad. No cualquier amor tiene razón de amistad, sino 

el que va acompañado de benevolencia, esto es, cuando amamos a 

alguno y queremos el bien para él. Si, pues, no queremos el bien 

para las cosas amadas, sino para nosotros el bien de estas mismas 

cosas, como cuando decimos que amamos el vino, o el caballo, el 

amor no es de amistad, sino de concupiscencia, porque es ridículo 

decir que uno tiene amistad al vino o al caballo. Tampoco basta la 

benevolencia para la razón de amistad, sino que se requiere una 

reciprocidad de amor, porque el amigo debe ser amado del amigo, 

y esta benevolencia recíproca se funda en alguna comunicación. 

Por consiguiente, existiendo alguna comunicación del hombre con 

Dios, puesto que nos comunica su bienaventuranza, sobre esta co-

municación conviene que se funde alguna amistad. Mas el amor 

fundado en esta comunicación es la caridad. Luego es evidente que 

la caridad es una amistad del hombre con Dios. 

Suma teológica 

 

DÍA 4 

Reflexión 

Les he dicho, para que tengan paz en mí. En el mundo tendrán su-

frimientos, pero tengan confianza, que yo he vencido al mundo (Jn 

16,33). Todo lo que les he dicho de palabra, o cuanto les he habla-

do en todo el Evangelio, ha sido con el fin de que, volviendo a mí, 

tengan paz en mí. Pues el fin del Evangelio es la paz en Cristo. Mu-

cha paz para los que aman tu ley (Sal 118,165). La razón es que la 

paz del corazón se opone a su perturbación, que procede de los 

males que sobrevienen y se acrecientan. Mas si alguno llora alguna 

vez, no obstante, el gozo, sobrepujando a aquellos males, hace que 

no permanezca la perturbación. De ahí es que los hombres munda-

nos, que no están unidos a Dios por amor, tienen tribulaciones sin 

la paz; pero los santos, que tienen a Dios en el corazón por el amor, 

aun cuando padezcan tribulaciones por parte del mundo, tienen 

paz en Cristo. Porque nuestro fin debe ser aquí tener paz en Dios. 

Rehusó consolarse mi alma, esto es, en las cosas mundanas, pero 

me acordé de Dios, y me deleité (Sal 76,3). 

Comentario a San Juan 

 

DÍA 5 

Reflexión 

Para mí el vivir es Cristo (Flp 1,21). Cristo es vida, porque es princi-

pio de todas nuestras acciones. Y en efecto, la vida importa cierta 

moción. Se dice que viven los seres que se mueven por sí mismo. 

De ahí que aparece como fuente de la vida del hombre lo que es en 

él principio de su movimiento. Por lo cual algunos llaman su vida a 

aquello que los mueve a obrar. Así, pues, Cristo es nuestra vida, 

porque él es principio total de nuestra vida y acción. Por ese moti-

vo, dice el Apóstol: Para mí el vivir es Cristo, pues sólo Cristo lo mo-

vía. Y añadía: y el morir ganancia, y habla con propiedad, pues cual-

quiera considera para sí como una ganancia cuando puede perfec-

cionar la vida imperfecta que posee. Así, el enfermo tiene por lucro 

la vida sana. Nuestra vida es Cristo: Vuestra vida está escondida con 

Cristo en Dios (Col 3,3). Pero aquí es imperfecta. Mientras estamos 

en el cuerpo vivimos ausentes del Señor (2 Cor 5,6), y por eso cuan-

do morimos corporalmente, se perfecciona nuestra vida, es decir, 

Cristo, al cual entonces estamos presentes. 

Comentario a Filipenses 

  

DÍA 6 

Reflexión 

Gusten y vean qué suave es el Señor (Sal 33,9). El Salmista exhorta a 

la experiencia de la intimidad divina y para esto hace dos cosas: pri-

mero exhorta a esta experiencia y después explica sus efectos. Dice, 

pues, gusten. La experiencia de una cosa se hace por los sentidos; 

pero de manera distinta para una cosa presente, y para otra ausen-

te; porque las ausentes o distantes son percibidas por la vista, el 

olfato y el oído; las presentes, por el tacto y por el gusto; por el 

gusto, la experiencia es extrínseca presente, por el gusto, es íntima. 

Pero Dios no está lejos de nosotros, ni fuera de nosotros, sino en 

nosotros. Tú, Señor, entre nosotros estás (Jer 14,9). Por eso la expe-

riencia de la bondad divida se llama degustación: Ya que han gus-

tado qué bueno es el Señor (1 Pedro 2,3). Gustó y vio que su traba-

jo es provechoso (Prov 31,18).  

Suma teológica 

 

DÍA 7 

Reflexión 

He aquí que yo estoy a la puerta, y llamo (Ap 3,20). Yo estoy, en es-

pera de la penitencia. Aguarda el Señor, para tener misericordia de 

ustedes (Is 30,18). Y en el Cantar de los Cantares: Ahí está: se detie-

ne detrás de nuestro muro (2,9). A la puerta del corazón, que es el 

libre albedrío. Ninguno de vosotros salga de la puerta de su casa 

hasta la mañana (Ex 12,22). Esta puerta está cerrada, mientras el 

hombre tiene voluntad de pecar, de modo que el Señor no puede 

entrar, pues como dice el libro de la Sabiduría: En alma maligna no 

entrará la sabiduría (1,4). Si alguno oye (Ap 3,20), es decir, con un 

oído del corazón, que es la inteligencia, y con el otro, que es la 

obediencia, mi voz, es decir, mi inspiración, o flagelación, o predica-

ción o colación de beneficios que se dicen voz de Dios, porque por 

ellas nos llama a sí el Señor, y sin embargo son pocos los que escu-

chan. Y me abriera la puerta de su corazón, es decir, la voluntad, 

por la cual entra Cristo al alma, y que se dice abrirse a Cristo por el 

consentimiento en el bien, y al diablo por el consentimiento en el 

mal. 

Comentario al Apocalipsis 

 

DÍA 8 

Reflexión 

Puede considerarse en relación al amor del prójimo y al amor de 

Dios una doble perfección: una, sin la cual no puede existir la cari-

dad, es decir, que el hombre nada debe tener en su corazón que 

sea contrario al amor del prójimo; la otra, sin la cual no es posible 

encontrarse caridad, puede considerarse de tres modos: 1º, según 

la extensión del amor, es decir, que uno no solamente ame a los 

amigos y conocidos, sino también a los extraños y aun a los enemi-

gos; 2º, según la intensidad, que se manifiesta por aquellas cosas 

de que el hombre se priva por causa del prójimo, hasta el punto de 

no tener en nada no sólo los bienes exteriores, sino también las 

aflicciones corporales y aun la misma muerte: Ninguno tiene mayor 

amor que éste, que es poner su vida por sus amigos (Jn 15,13); 3º, 

en cuanto al efecto del amor, es decir, que el hombre sacrifique por 

sus prójimos no sólo los beneficios temporales, sino también los 

espirituales y aun a sí mismo, según aquello: Yo de buena gana da-

ré lo mío, y me daré a mí mismo por sus almas (2 Cor 12,15). 

Suma teológica 

 

DÍA 9 

Reflexión 

Saldrá una vara de la raíz de Jesé (Is 11,1). La Virgen es dadivosa 

por seis utilidades que nos proporciona. 1ª) Porque nos dividió el 

mar, es decir, el mundo, para que pasemos. Tú alza la vara, y extien-

de tu mano sobre el mar, y divídelo (Ex 14,16). 2ª) Porque de la pie-

dra, que es Cristo, nos sacó el agua de la gracia para que bebamos. 

Toma la vara… y habla a la peña delante de ellos (Num 20,8). 3ª) 

Porque nos da la miel de la devoción, a fin de fortalecernos. Alargó 

la punta de una vara que tenía en la mano, y la mojó en un panal 

de miel (1 Reyes 14,27). 4ª) Porque por ella vencemos al diablo. Y 

habiendo ido a él con una vara, arrancó por fuerza la lanza de la 

mano del egipcio, esto es, del diablo (2 Reyes 23,21). 5ª) Porque, 

gracias a su mediación, impetramos la clemencia divina. Y él alargó 

hacia ella el cetro de oro (Est 5,2), con lo cual se mostraba la señal 

de la clemencia. 6ª) Porque ella nos libra de las manos de todos los 

enemigos. De Sión hará salir el Señor el cetro de tu poder (Sal 

109,2). 

Sermón de la Anunciación 

 

ORACIÓN ESCRITA POR SANTO TOMÁS DE AQUINO 

Concédeme, Dios misericordioso que las cosas que a ti te agradan 

las desee ardientemente, las investigue prudentemente, las conozca 

verdaderamente y las cumpla perfectamente para alabanza y gloria 

de tu Nombre. Ordena, Señor, mi estado de vida y haz que conozca 

todo lo que de mí requieres que haga, y concédeme hacer lo que 

sea oportuno y conveniente para mi alma. Dame, Señor Dios mío, 

que ni en la prosperidad y ni en la adversidad me aparte, que ni en 

una me ensoberbezca ni en la otra me deprima. Que solamente me 

alegre de las cosas que me conducen a ti y me duela de las cosas 

que me apartan de ti; que no desee ningún placer ni tema ningún 

disgusto si no es por ti. Que desprecie yo, Señor, las cosas transito-

rias, y me parezcan muy valiosas todas las eternas. Hastíame de to-

do gozo que sea sin ti, y nada desee fuera de ti. Deléiteme, Señor, 

la labor que es por ti y me sea tedioso todo descanso sin ti. Dame, 

Dios mío, que mi corazón se dirija a ti y que en mis caídas me duela 

con firme propósito de enmienda. Hazme, Señor Dios mío, obe-

diente sin contradecir, pobre sin abatimiento, casto sin corrupción, 

paciente sin murmuración, humilde sin ficción, alegre sin ligereza, 

maduro sin pesadez, ágil sin descuido, temeroso de ti sin desespe-

ración, veraz sin doblez; que opere sin presunción y corrija sin arro-

gancia, edificando con la palabra y el ejemplo, sin simulación. Con-

cédeme, Señor Dios, un corazón despierto, que ningún pensamien-

to curioso lo aparte de ti; noble, que no sea abatido por ningún 

afecto indigno; recto, que ninguna intención siniestra pueda torcer-

lo; firme, que no lo doblegue ninguna tribulación; libre, que no se 

deje vencer por ningún afecto violento. Sé generoso conmigo, Se-

ñor Dios mío, y que mi inteligencia te conozca, te busque diligente-

mente, te encuentre con sabiduría; que me sea placentero conver-

sar contigo, que te espere con fiel perseverancia, y, con confianza, 

finalmente te abrace. Dame aquí tus penas y aflicciones como peni-

tencia, que tus beneficios en esta vida me ayuden por la gracia, y 

que disfrute de los gozos de la Patria eterna para tu gloria. Que vi-

ves y reinas y eres Dios, por los siglos de los siglos. Amén.  


